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ESTO NO PUEDE 
SEGUIR ASI 

Somos los prinierosen lamentar profundamente los gfáVes Mee-
sos acaecidos en la mañana dc ayer, en él Sindicato de Riegos. Y 
lo lamentamos, poique siendo amantes del orden y de la tranquili 

•dad pública, no quisiéramos que existiera motivo alguno que dar 
pudiera al traste con esos doscicmenlos indispensables en la vida 
social. 

Demostrado tenemos en qunicíe años de labor periodística, qne 
siempre supimos guardar todo genero de respetos y consideracio 
nes a cuantas personas fueron dignas de ello, y mncbo más, si és­
tas por sus cargos o puestos, estaban revestidas de autoridad.Pero' 
también tenemos demo.strado, y lealmeitfe tendrá que reconocerlo 
el pueblo de Lorca, que eu ocasiones mil, nuestra pin.na no audu-
bo remisa para recogerlatidos de la opinión y llevarlos a estas co 
lumnas, pidiendo rectificaciones de conducta a todos-aquéllós, sui 
distinción de clases ni colores, que cou su proceder podían inflin­
gir uu daño al país. 

Creemos, y así lo hemos manifestado muchas veces, que el pro­
blema de España es un problema de justicia; y en tanto que ésta 
no impere en toda su soberana amplitud, en tanto qne subsista y 
brille el régimen del privilegio, ni estarán garantidos los intereses 
de los pueblos, i i el sosiego y la tranquilidad de los mismos, ni aún 
la vida dc las per.sonas. • ' 

Los .sucesos de ayer, noble y lealmente hablando, no han sido 
para nosotros una sorpresa. Hace tiempo, mucho tiempo, que la 
cuestión entre los regantes lorquinos y la Delegación Regia de este 
Sindicato de Riegos, vienen excitando los ánimos, por entender la 
inmensa mayoría de los huertanos de nuestra vega, que no son mi­
rados sus intereses cou toda la atención y escrupulosidad que ebos 
desearían. 

Han sido muchas las veces que han llegado a nuestios oídos que 
jas de esa sufrida clase, y nosotros, desconocedores del régimen, 
sistema o reglamentación porque el Sindicato se rige, escuchába­
nlo': con desconfianza esas quejas, formuladas, más con iiiedi, s 
palabras, gestos de indignación y mal expresadas lamentaciones, 
que cou claros argumentos,a canya de la incultura deesas pobres 
gentes, que les vedaba lazonar las cansas de sus amarguras. 

Eu el día de ayer, dada la importancia de los sucesos acaecidos, 
(uvimos empeño ?ul;iablaj[' cou esos huertanos para que nos expli-
c'árán dc ulia vez cu qné fundaban sus quejas, y cómo habían lle­
gado a fal grado dc exaltación. 

De cuanto nos dijeron dichos informantes, sacamos por conse. 
cueucia, repitiendo cuanto les ofmbs, si bien no cou la sintaxis que 
ellos se expresaban, que venían sufriendo de muclio tiempo ha, la 
•íorma, según ellos irregular, cou que se vienen vetificau^o. las su-
iíastas del agu i . 

Decían, que sc daba frecuentemente el caso, de qne, los más ne 
cesitados de agua por tener los sementeros eu deplorable estado, 
bas de pasarse toda una noche en cl Alporchón, esperando la ma­
ñana para coger puesto en la subasta, al verificarse ésta, las pujas 

los tan uecesitatlos morían enel vacío, y el agua se adjudicaba 
3 determinadas persona»--, cuyas tierras no estaban tan necesitad.^s 
<le riego. 

Hiciinosles observaciones dudando de lo que nos decían, y todos 
9 una voz nos juraron qne estaban en Iq cierto; que esto era públi­
co entre todos los regantes; qu'- esla es cuestión tan vieja como sa 
''ida y que una grau mayoría de regantes venía soportando con 
^^írdadcro 4jerjuicjo de sus iivtercscs, viendo perderse en multitud 
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de ocasiones frutos qué no debieron malograrse c^uscviulo pérdi­
das que no debieron sufi ir. 

— Estas y otras muchas cosas que nosotros uo sabemos explicar 
le pero que siempre van en daño nuestro—nos decían—ban sido y 
vienen siendo las causas del maleslar que h-jy'cutre l o s regantes,el 

,,CUál nos ha hecho muchas veces [lerder deí todo la tranqnilidad y 
traer al pueblo nuestra protesta. 

Añadían, que desde que el señor Millana subastaba cl agua, las 
cosas habían variado para t8dos;las s d)astas se hacían en forma 
debida, y ellos respiraban tranquilos viendo que no ejítstían viistin-
ciones ui privilegios, y que eran escuchados y atendidos. 

—Y así las cosas—siguió uno de los labriegos—la presencia del 
señor Delegado Regio en la subasta en la mañana del martes, y los 
desaires que este señor hizo cu presencia de todos al subdirector 
señor Millana, han caído e|i la buería como usled no sc puede figu 
rar y al pueblo heiitós'venido,dispuestos,a que esto se acabe, a qne 
no se juegue con nosotros, a que uo se nos perjudique más, a qne 
se baga justicia, a que ese señor Delegao se vaya donde quiera, se­
ñorito; y se va, o sc acuerda de los bnertanos de Lorca: ¡qué ya no 
podemos más,que csto. uo puede seguir así de ninguna manera,que 
la paciencia se ha concluido, y qne venimos y vendremos cien ve­
ces (jue sea menester, basta que se nos oiga, basta que se nos atien 
di , hasta que se nos haga justicia. 

Como la ejialtacióu de aquellos hombres crecía, a medida que la 
lengua hablaba,{|'afamos de carinarlos aconsejándoles tranquilidad, 
despidiéndonos (Je ellos para no aumentar con nuestras preguntas 
la indignación de qne se hallaban poseídos. 

Confesamos cou ab'-o'ntn sinceridad, que ha llegado a alarmar­
nos la actitud^ dc los huertanos lorquinos, porqu? ban sido nues­
tros propios oído.s los que ban escuchado cuanto acabamos de re 
latar, y a nadie pnede ocultársele qne esas manifestaciones hechas 
algunas horas después de los aucesos, revelan nu estado persisten 
te de inquietud, de indignación, de mal compriTuido enojo. Y así,ba-
blemos con franqueza, no se puede vivir, señores míos. 

Nosotros a fuer de himbres sinceros incap-aces de ociiUar el pe­
ligro de nn estado permanente de agitación, de sobresalto, de in­
quietud y de violencia, pues todo esto hemos visto en los ojos de 
esos bnertanos, heñios d? rogar en nombre de un pueblo que tiene 
deiecho a la tranquilidad, que no se le pertuibe, poi'qne iutiauíiui 
lidad y perturbación, traen aparejados inmensos perjuicios para to 
dos, tanfo morales como materiales; que cese de nna vez y para 
siempre este estado de cosas, que desaparezcan las cansas que mo 
livau el indncipid dc una situación insostenible cutre un pueblo y 
nú funcionario del Estado; que analícenlas autoridades supcrio 
res los fundamentos qne al cuerpo de regantes lo lleva a la másele 
ga exaltación; / obrando en consecuencia y cou la energía y pron 
titud debidas, se restablezca'en absoluto la tranquilidad, sin cuyo 
factor, se hace imposible la vida. 

JUAN DEL PUEBLO 

Yfi vamos enf raudo porla Íue 
na senda. Nadp menos <j.ve ¡a 
«Gaceta de Madrid>v.se preQj¿,n-
pa de la infancia y procura ale­
jar <le los niños todo riesgo. En 
el nún\ero de hoy se mega con­
sideración de utilidad pública a 
dos obras, en que sns autores 
hubieron de poner indudable-
milite, muchas ilusiones Peí o 
il «Qaceta>f estima péfjgrosa 
para los niños la heiara r/*; - O» 
opúsculo titulado «oficina infan 
til», y sé niega a recomendar el 
menor tratocofí cierlq yHompe-

^abetan pedagóiipcO' kié- ¿eogra-
J^a práctica,,.» 

Evidentemente hay libros que 
nacen con desgracia, ¿t.sa Co^l • 
iiriinfantil hade "Ser /íz/táVre e1Íos. 
.S'u autor .lohA'bia ginlado^y con 
diméntado de fijo cou todo el 
esmero de qne es capaz, lo puso 
al fuego lento de los Organismos 
oficiales para darle el plinto... 
y se le quemó. De haber salido 
con bien, quién sabe cuántas 
madres de familia hubieran to 
cndo los beneficios de tener en 
sus vastagos nn Vflel o un Mon 
tina, se hubieran liberado de 
una servidumbre Uránica e inep 
ta, aunque otras pusieran el gri 
to en el cielo ante nna vocacióa 
demasiado fecunda en catastro^ 
fes 'Culinarias. 

Lo del Rompecabezas no es 
ían desatinado quizá. ^.4! íithlaí-
así sn producción, ¿se mostrarla 
el auíor persuadido de aquella 
antigna verdad que dice, sobre 
poco más o menos, «la geogra^, 
fia práctica con sani¿r(¡ entra»! 
Siempre ha sido peligrosa la ve 
ciudad de eslas dos palabras.-
rompecabezas y pedagogía. Asi 
lo ba enlendido ahora la Direc 
ción de tarimera Enseñanza,cui-
dadosa dei cocido familiar y de 
las íiernas caheciías infantiles-

DES9E lySADRlD 

COMENTARIOS 
POLÍTICOS 

EL ARTICULO 29 

Df nuestra sei vicio eaprcinl 

El señor Marqués de Al­
hucemas se ha desacredita­
do como profeta. Dijo no 
hace muchos dias que en 
estas elecciones serian po 
eos los d putados proclama 
dos por el artículo 29, y, c 
fectivamente, han resultado 
elegidos por ese cómodo y 
sencillísimo procedimiento 
casi la mitad de los diputa­
dos elegibles y desde luego 


